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			Sinopsis

		

		
			En el momento en que conoce a Spencer Cosgrove, Dawn sabe que tendrá en problemas. Spencer es sexy. Gracioso. Encantador. Es su tipo. O lo que solía ser su tipo, antes de que ella jurara alejarse de las relaciones. Las cosas sólo empeoran cuando Spencer comienza a coquetear con ella, atrayéndola con su ternura. Pero ella lo rechaza. Porque Dawn se siente herida: sabe lo que significa confiar en alguien con todo el corazón, sólo para que te lo rompan después en un millón de pedazos. Nunca más. Las heridas siguen siendo demasiado profundas. Pero Spencer persiste. Y, cuando Dawn descubre que Spencer está escondiendo su propio secreto, se da cuenta de que ya no puede negar sus sentimientos. Tal vez sí sea posible reparar un corazón roto.
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			Había sido una idea descabellada intentar escribir en la cafetería.

			Un fracaso absoluto.

			Me quedé mirando al tipo que se había plantado delante de mí y me observaba con verdadera expectación, como si esperara que yo respondiera algo a lo que acababa de decirme. No sé qué le hizo pensar que lo había entendido. Debía de creer que poseía la extraordinaria facultad de leer los labios o algo así, porque mis auriculares tenían el diámetro aproximado de una pizza y pesaban al menos cinco kilos. Había invertido bastante dinero en ellos precisamente para que no dejaran pasar ni el menor ruido cuando tuviera que concentrarme.

			Era por esa clase de cosas por lo que odiaba tanto escribir en lugares públicos. Por un lado, el nivel de volumen sólo era soportable con unos auriculares con cancelación de ruido y, por otro, siempre tenía que aguantar que alguien tuviera muchas ganas de charlar o de chocar contra mí en lugar de esquivarme. Ese tipo entraba en la primera categoría, de momento.

			Era guapo, eso sí. Tenía el pelo cobrizo y unos bonitos ojos castaños. Llevaba unos vaqueros ceñidos y una camisa entallada que le quedaba bastante tensa por la zona de los hombros pero le sentaba fenomenal. Y, no sé por qué, en su presencia me sentí incómoda de inmediato.

			Me aparté el auricular derecho de la oreja muy despacio.

			—¿Cómo dices? —pregunté, ladeando la cabeza para intentar comprender mejor lo que me decía. En mi oído izquierdo Halsey seguía sonando a todo volumen.

			El tipo me miró con los párpados medio cerrados.

			—Vienes a menudo los viernes —observó, señalándome con la barbilla—. Ya me he fijado en ti un par de veces.

			Era cierto, aunque tampoco se trataba de una decisión voluntaria. Personalmente prefería pasar el viernes por la tarde en mi cuarto de la residencia de la Woodshill University, pero por desgracia era una habitación compartida y mi compañera era una verdadera ninfómana.

			—Sí. Sirven buen café —murmuré. La mirada que me dedicó el tío me incomodó de verdad. Era como si esperara algo de mí y ni siquiera contemplara la posibilidad de no obtenerlo.

			Al oír mi respuesta fue él quien ladeó la cabeza. Su sonrisa se volvió más amplia.

			—Tú no bebes café. La mayoría de las veces pides chocolate caliente. Pero pronto llegará el buen tiempo. Tengo curiosidad por saber lo que pedirás cuando llegue el calor. 

			Empezaron a sudarme las manos y tuve que tragar saliva. La situación me inquietaba cada vez más. Al fin y al cabo, yo no era de ese tipo de personas que se peleaban por conseguir una mesa cerca del inmenso escaparate del Café Patriot, sino que más bien solía buscar sitio en el piso superior, al fondo de todo, en un rincón y de espaldas a la pared. Ese recoveco, en el que sólo había una mesita redonda y una silla desvencijada, era como un escondrijo para mí. Nunca habría pensado que alguien hubiera estado observándome allí sentada.

			Y la verdad es que me inquietó un poco. 

			¿Desde cuándo me tenía controlada? Joder, ¿debía de haber visto lo que hacía?

			—Me encantaría descubrirlo —continuó él, bajando la voz una octava.

			¿En serio? ¿Estaba intentando el numerito de la voz grave y la mirada seductora conmigo? Si se hubiera tratado de otra chica, tal vez habría funcionado, pero yo llevaba un año esquivando la compañía del sexo masculino como si se tratara de la peste.

			—Te agradezco el interés —dije recogiéndome el pelo en una coleta hacia un lado. Me lo estaba dejando largo y estaba en esa molesta fase intermedia en la que los mechones rojos se me metían en los ojos continuamente—. Pero no me parece una buena idea.

			—Vamos —respondió, y enseguida se apoderó de una silla libre de la mesa de al lado para sentarse delante de mí, a horcajadas y con los brazos apoyados en el respaldo—. Se me da bien escuchar.

			¿Cómo había llegado a la conclusión de que me apetecía hablar con él? Desvié la mirada para echar un vistazo rápido a mi portátil. Había tenido la precaución de utilizar un cuerpo de letra pequeño y de reducir al máximo el brillo, pero notaba en los dedos la necesidad imperiosa de bajar la pantalla de todos modos. No quería que nadie pudiera leer lo que había escrito. Todavía no, al menos.

			Con un movimiento brusco, Grover me penetró y yo gemí en voz alta. Estuve a punto de correrme en cuanto oí el sonido casi animal que soltó.

			Absolutamente nadie. Y mucho menos ese tío tan inquietante.

			—¿Qué asignatura era? —preguntó señalando mi portátil.

			Fingiendo la máxima naturalidad, cerré la pantalla y me quité los auriculares de las orejas, me los dejé colgando alrededor del cuello y usé las dos manos para apartarme el pelo que había quedado apresado debajo. Luego cogí mi bolsa del suelo para guardar a Watson, puesto que así era como había bautizado a mi gigantesco portátil nada más comprarlo, tres años atrás. Era realmente enorme, la pantalla debía de tener unas cien pulgadas y, como era lógico, pesaba un quintal.

			El tipo me agarró de un brazo con suavidad.

			—Eh, no pasa nada. No pretendía asustarte, ya me marcho —dijo, adoptando de repente un tono más conciliador y encogiéndose de hombros—. Es sólo que te veía tan aislada que he pensado...

			De acuerdo, al oír eso ya no me pareció tan inquietante.

			—Eres muy amable... —repuse, pensando que tal vez ya me había dicho cómo se llamaba.

			—Cooper —dijo, terminando la frase que yo había dejado en el aire a propósito.

			—Cooper —repetí con una sonrisa—. Oye, de verdad, me pareces un tío muy simpático, pero tengo que marcharme. Todavía tengo trabajo por hacer y aquí no consigo concentrarme.

			Me liberé de su brazo y guardé el cargador en el bolsillo frontal de la bolsa del portátil.

			—Podríamos repetirlo otro día que no tengas tanto trabajo pendiente —propuso.

			Reprimí un suspiro y me levanté.

			—Es que no... no me interesa. Lo siento.

			Cooper también se levantó y aprovechó para examinar mi cuerpo.

			—No creía que fueras así.

			—¿Cómo dices? —repliqué, parpadeando con absoluta perplejidad.

			—Sólo digo que no parecías de las que rechazan hasta la más mínima oportunidad de divertirse —explicó, y de repente su mirada perdió la cordialidad demostrada hasta el momento y se volvió más bien altiva, despectiva—. Pero ya veo que eres una puritana. Lástima.

			En pocos segundos, los puntos que Cooper había ido acumulando quedaron complementados con un rotundo signo negativo.

			—Entonces rectifico, Cooper. No eres ni amable ni simpático —le espeté antes de terminar de recoger mis cosas, negando con la cabeza. Me colgué la bolsa del hombro y me dispuse a marcharme.

			—No serás lesbiana, ¿no? ¡Porque entonces también podrías habérmelo dicho desde el principio!

			Ese tipo era increíble.

			—No, mi orientación sexual no tiene nada que ver. Que no quiera enrollarme contigo no significa, ni mucho menos, que no me gusten los hombres —siseé, abriéndome paso por su lado—. Como tampoco soy una puritana sólo porque no he caído en el truco de la voz grave y ese rollo tan pasado de moda de «llevo un rato observándote».

			Más rápido de lo que creía que me permitiría el peso de la bolsa, bajé la escalera y salí de la cafetería.

			Una vez fuera, aspiré el aire fresco de febrero. Todavía hacía algo de frío y, cuando exhalé de nuevo, de mi boca salió una nubecilla de vapor. Me saqué el gorro de lana color caqui del bolsillo de la chaqueta y me lo calé hasta las orejas para protegerme del viento cortante que soplaba en Woodshill. Después de envolverme también media cara con la bufanda, repasé mentalmente las opciones que me quedaban.

			No podía volver a la residencia de ninguna manera. Mi compañera de habitación, Sawyer, tenía visita masculina una vez más, y ya había sido testigo de sus actividades sexuales con demasiada frecuencia. De hecho, ése era uno de los motivos por los que había decidido invertir tanto dinero en unos buenos auriculares. El riesgo de volver a encontrarme a un tío medio desnudo con la cabeza entre las piernas de Sawyer me hizo descartar la idea de regresar enseguida a la habitación.

			A partir de ese instante, el Patriot quedaba tachado de mi lista de lugares en los que podía escribir. Mientras ese asqueroso todavía rondara por allí, no conseguirían hacerme entrar en esa cafetería de nuevo ni a rastras.

			Una opción era la biblioteca de la universidad. Ese día no cerraban hasta las diez, pero, teniendo en cuenta lo que estaba haciendo, tampoco era el lugar más adecuado: había mucha gente deambulando por allí y era fácil que alguien acabara echando una mirada furtiva a mi trabajo.

			Hundí las manos en los bolsillos y, de improviso, mis dedos encontraron algo metálico y frío. Mis pensamientos más oscuros se iluminaron de inmediato. ¡Claro!

			Hacía apenas dos meses que mi mejor amiga, Allie, se había mudado a su nuevo piso, a un cuarto de hora del campus universitario. Poco después de la mudanza me había dado un juego de llaves. Por un lado, porque yo era la tía oficial de su gato Spidey y cuando no estaba en casa me tocaba ir a darle de comer, pero también porque Allie estaba al corriente de la frenética actividad sexual de Sawyer y de ese modo me brindaba la posibilidad de buscar refugio en su casa si algún día mi compañera de habitación volvía a cerrar con llave y me dejaba fuera. No me había atrevido a recurrir a ese ofrecimiento más que en contadas ocasiones, pero ese día no me quedaba otra opción.

			Me saqué el móvil del bolso y la llamé a casa. Al ver que no lo cogía, le escribí un mensaje para anunciarle que entraría en su piso.

			De haber sido cualquier otra persona, me habría incomodado depender tanto de alguien, pero tratándose de Allie lo veía de otro modo. La había conocido el semestre anterior, el primerísimo día de curso, durante las jornadas de presentación. Me había fijado en ella sólo porque me dio la impresión de que su aspecto transmitía justo lo mismo que sentía yo: parecía desesperada. Enseguida le hice señas para que se acercara a mí, y desde entonces hemos sido inseparables.

			Allie vivía con su novio, Kaden, en un barrio muy bonito. Ese día, las zonas verdes todavía estaban cubiertas de escarcha, pero estaba segura de que con el paso de los meses recuperarían todo su esplendor y colorido. Su piso quedaba cerca de un pequeño parque, y gozaba de unas bonitas vistas al monte Wilson y los valles que lo rodeaban.

			Hasta hacía un año me habría apostado el portátil a que jamás encontraría un lugar más hermoso que Portland. Sin embargo, toda aquella belleza estaba íntimamente vinculada a recuerdos que deseaba guardar en lo más hondo de mi memoria. Desde que vivía en Woodshill, no sólo había conseguido evitar que esos malos recuerdos afloraran, sino que además había logrado acumular un montón de vivencias mucho más agradables.

			Cerré la puerta del edificio en el que estaba el piso de Allie y subí los escalones hasta la segunda planta. A esas alturas había pasado ya tanto tiempo en su casa que conocía el camino casi mejor que el de mi habitación en la residencia. Para abrir la puerta, primero había que tirar un poco de ella y luego empujarla con fuerza.

			Nada más entrar, me recibieron los maullidos de Spidey.

			—¡¿Hola?! —grité desde el pasillo. Dejé la bolsa en el suelo y me desabroché la chaqueta. Aún no estaba segura de si había alguien en casa, por lo que avancé con cautela hasta el salón.

			Silencio.

			Sólo se oía el suave ronroneo de Spidey, que ya se estaba frotando contra mis piernas. Con cuidado, pasé la mano por encima de su lomo atigrado y rojizo. De inmediato, una sonrisa apareció en mis labios y recogí a Watson para instalarme en el sofá del salón.

			No obstante, lo que vi a continuación superó la peor de las circunstancias que podría haber imaginado.

			Un pene.

			Eso fue lo primero que vi.

			En mi campo visual apareció un pene que, además de ser bastante grande, estaba erecto, duro, listo para entrar en acción.

			Abrí unos ojos como platos y me quedé mirando a Kaden, que reaccionó a mi presencia quedándose boquiabierto. Transcurrieron unos segundos durante los cuales yo intenté no seguir mirando, pero él estaba desnudo y los ojos no me respondían, de manera que tardé un rato en conseguir cerrarlos.

			Joder, cuánto deseé que se me tragara la tierra.

			—¿Kaden?

			Era la voz de mi mejor amiga, que lo llamaba desde el dormitorio.

			Eso bastó para hacerme reaccionar.

			Di media vuelta, tropecé con Spidey, porque todavía tenía los ojos cerrados, y salí corriendo del piso tan rápido como pude. Kaden exclamó algo a mi espalda, pero yo sólo quería desaparecer de allí cuanto antes. Mis pasos sobre el granito de los escalones resonaron por los rellanos hasta que, de repente, choqué con fuerza contra la espalda de alguien.

			El impacto me dejó aturdida, y enseguida noté un dolor intenso en la cara. Me tambaleé hacia atrás, intentando agarrarme a algo para no caer al suelo. Al final intenté aferrarme al tipo contra el que había chocado, pero sólo conseguí que él también terminara perdiendo el equilibrio. Por suerte, en el último momento decidió soltarme para no caer encima de mí. Qué consideración, por su parte.

			Mientras trataba de levantarme, taché mentalmente ese día de mi calendario imaginario con una gran cruz roja.

			Ay. Tenía la sensación de haberme roto la nariz, la rodilla y tal vez incluso unas cuantas costillas.

			—Mira que llevaba tiempo deseando que cayeras de una vez, pero nunca de un modo tan literal —dijo desde el suelo.

			Volví a tachar el calendario con una segunda cruz de color rojo. Y luego añadí un círculo negro bien gordo y un emoji, el del monito que se tapa los ojos.

			Con un brazo, me aparté los mechones pelirrojos de la cara y de repente descubrí unos resplandecientes ojos de color azul oscuro. Conocía de sobra ese brillo pícaro tan característico, igual que aquella voz aterciopelada, aquella manera de levantar las comisuras de los labios y el pelo negro y rebelde, que casi siempre iba a su aire.

			Spencer.

			Había chocado contra la mejor de mis peores pesadillas. Era el único chico que me había hecho dudar sobre el celibato que me había autoimpuesto desde que había cortado con mi ex.

			—Creo que me he roto la nariz —gemí, sacándome del ojo un mechón que había escapado de la coleta. El airecillo que levantó el movimiento bastó para reavivar todavía más el dolor del golpe.

			Una mano subió desde mi cadera hasta mi cara y palpó la zona con cuidado. Más allá de las punzadas de dolor, noté un cosquilleo en la piel.

			—No tienes nada roto.

			La seguridad con que lo afirmó me dejó desconcertada.

			—¿Cómo lo sabes? —pregunté con un interés genuino.

			Su otra mano regresó a mi cadera como si ése fuera el lugar al que pertenecía. Con confianza. Con seguridad. Y sin embargo yo seguía incapaz de ponerme de pie de nuevo.

			—Me rompí la nariz una vez —explicó Spencer volviendo la cabeza hacia un lado para que pudiera observar su perfil—. ¿Lo ves?

			Realmente, tenía un bultito diminuto en lo más alto del dorso de la nariz. Mi mirada actuó por su cuenta y siguió la marcada línea de su mentón hasta su boca antes de volver a subir. En mi pecho se revolvió algo y por fin me desperté del trance.

			Con cuidado, me levanté del suelo.

			—Lo siento, no pretendía atropellarte de ese modo.

			Él también se puso de pie, todavía con aquel esbozo de sonrisa en los labios. Enseguida se llevó un antebrazo a la barriga y negó levemente con la cabeza.

			—Ha sido un honor, Dawn —dijo en cuanto me hube incorporado del todo.

			Spencer era alto, mucho más alto que yo, aunque teniendo en cuenta mi mísero metro cincuenta y ocho tampoco es que tuviera mucho mérito.

			—Si alguna otra vez me necesitas como muro personal, llámame. Ya tienes mi número —añadió, mostrando con una sonrisa una hilera de dientes blancos y bien colocados.

			Una vez más, algo se removió dentro de mi pecho, y en esa ocasión llegó acompañado de un significativo revoloteo en la barriga.

			«Maldito seas, Spencer Cosgrove.»

			Cuando lo vi por primera vez, la única palabra que me vino a la mente fue: «Mierda».

			Por si fuera poco, lo confundí con Kaden, y por aquel entonces éste no trataba precisamente bien a Allie, de manera que lo primero que hice fue pegarle la bronca. Sin embargo, mis palabras no consiguieron más que una amplia sonrisa como respuesta, y a aquella primera palabra se le sumaron dos más: «Puta mierda».

			Allie se apresuró a aclarar el malentendido, aunque a mí me habría gustado seguir metiéndome con él. Más que nada, porque eso me habría concedido la maravillosa oportunidad de seguir ignorando lo evidente: que Spencer estaba buenísimo.

			Estaba más bueno de lo que convenía, teniendo en cuenta las circunstancias. Yo no quería que me gustara, pero era inevitable, por mucho que lo intentara.

			—¿Dawn? —insistió él, arrugando levemente la frente—. ¿Todo bien? Espero que el golpe que te has llevado en la cabeza contra mi pecho de acero no haya sido demasiado fuerte —bromeó. Estaba claro que no podía evitar burlarse de todo cuanto se le ponía por delante.

			Spencer no era de constitución muy fuerte, aunque eso no le restaba el más mínimo atractivo. Todo lo contrario. Tenía el cuerpo esbelto y fuerte de un corredor de fondo, y era muy proporcionado: ni demasiado gordo, ni demasiado delgado. Un término medio perfecto. Simplemente... «¡Ay!»

			—Me alegro de haber chocado contra tu cuerpo hercúleo y no contra una pared —respondí casi sin aliento. Busqué a Watson con la mirada, temía que se hubiera llevado un mal golpe. Sólo me quedaba la esperanza de que el acolchado de la bolsa hubiera cumplido con su cometido, porque no tenía suficiente dinero para comprarme un portátil nuevo.

			—¿Estabas en casa de Allie? —preguntó Spencer. Su brazo apareció de repente en mi campo visual para recoger a Watson y, con la otra mano, sacudir unas manchas de polvo que habían ensuciado la bolsa de color negro.

			Su pregunta me recordó el motivo que me había impulsado a huir a toda prisa. Me lo quedé mirando con unos ojos como platos.

			—¡No puedes subir ahora! —dije negando con la cabeza de un modo frenético. El pelo se me revolvió por completo y un mechón se me quedó pegado entre los labios. Lo escupí y saqué la lengua para librarme de él.

			Spencer arrugó la frente una vez más.

			—Kaden y yo hemos quedado para trabajar en un proyecto.

			Quería avisarlo de que no era un buen momento, de que estaba ocupado, de que los dos estaban ocupados, o cualquier otra cosa que sonara cordial, pero de mis labios sólo acabaron saliendo dos palabras:

			—El pene.

			Spencer parpadeó perplejo.

			—¿Qué?

			Como un disco rayado, me limité a repetir las mismas palabras, aunque esta vez levantando la voz:

			—¡El pene!

			—Por mí, ningún problema. Yo te presento a Cosgrove Júnior con mucho gusto, pero tal vez sería mejor en un lugar un poco más discreto, ¿no crees? —dijo encogiéndose de hombros con indiferencia—. Pero bueno, tampoco es un problema si quieres vérmelo aquí mismo. Tarde o temprano tenía que llegar ese momento.

			Spencer se agarró el cinturón y se dispuso a desabrochárselo. Le cogí las manos enseguida para evitarlo.

			—No me refiero a tu pene, idiota —siseé—. Kaden estaba desnudo cuando he entrado en el piso. Creo... que ahora mismo no es un buen momento para molestarlos.

			Spencer apretó los labios, pero sus hombros empezaron a subir y a bajar de todos modos sin que pudiera hacer nada por evitarlo.

			—Ya puedes reír, ya —dije a la vez que le soltaba las manos de forma brusca.

			Echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar una sonora carcajada que se apoderó de toda la escalera y me provocó un escalofrío. Lo odié un poco por eso.

			Frustrada, solté un suspiro y dejé el portátil en el suelo.

			—Hoy no es mi día.

			—¿Qué tenías que hacer? —preguntó Spencer en cuanto sus risotadas se hubieron fundido en una amplia sonrisa.

			—Todavía debo trabajar un poco y no tengo ni idea de adónde ir —respondí.

			—¿Y por qué no vuelves a la residencia? —preguntó mientras jugueteaba con la cremallera de su chaqueta negra.

			Le daba la vuelta, la subía un trecho y luego volvía a bajarla. Típico de Spencer, era incapaz de estarse quieto ni un instante. Seguramente no sabría quedarse inmóvil aunque su vida dependiera de ello. Tenía demasiada energía contenida, de manera que se ponía a juguetear con cualquier cosa que tuviera al alcance de la mano. Siempre que quedábamos con Allie para estudiar en su casa y Spencer había ido a ver a Kaden, nos ponía de los nervios que no pudiera parar de repiquetear contra los libros con los dedos, de utilizar los lápices como baquetas o de abrir y cerrar los bolígrafos una y otra vez.

			Al principio me había parecido curioso. Por un lado me había irritado que me pareciera tan increíblemente atractivo, pero al mismo tiempo me ponía nerviosa que no parara de moverse ni un segundo. Sin embargo, cuanto más tiempo pasábamos juntos, más me acostumbraba a esos tics, y a esas alturas, Spencer se había convertido ya en uno de mis mejores amigos.

			Pero sólo un amigo. Nada más.

			—Sawyer está... ocupada. O sea que me he instalado en una cafetería, pero no podía concentrarme. Más que nada porque había un tío muy raro que insistía en invitarme a un café. Por eso he venido aquí, porque pensaba que Allie y Kaden no estarían en casa —expliqué.

			—No me digas que también has sorprendido a Sawyer en pleno... —dijo, conteniendo la risa de nuevo.

			—¡No! —exclamé levantando la cabeza de golpe—. No, nada de eso.

			Los ojos se le iluminaron de repente, y me quedó claro que mi respuesta no lo había dejado del todo convencido.

			—Si quieres, puedes venir a mi casa.

			Estaba a punto de declinar la oferta cuando recordé que todavía no había estado en casa de Spencer. Pertenecíamos al mismo grupo de amigos y pasábamos mucho tiempo juntos, pero nunca quedábamos en su casa. A decir verdad, sentí un poco de curiosidad por saber por qué nunca nos invitaba a ir.

			Aun así, no podía aceptar su propuesta. En lo más hondo de mi ser, algo se oponía a pasar tiempo a solas con él. No es que se diera el caso muy a menudo, pero cuando sucedía, siempre tenía que controlarme mucho para no quedarme mirándolo fijamente. En presencia de nuestros amigos, en cambio, me parecía más sencillo actuar con normalidad.

			—No sé...

			Se inclinó hacia mí hasta que quedó muy cerca.

			—¿Por qué no? —preguntó examinando mi rostro con aire reflexivo. Estaba cerca de mí, demasiado cerca.

			El corazón me dio un vuelco a pesar de que se lo tenía prohibido, puesto que no quería que reaccionara de ese modo ante nadie. Maldito corazón traidor. Tanto abrigarlo y cuidarlo para que luego me traicionara de ese modo.

			—Porque... —empecé a decir, y tuve que aclararme la garganta al ver que se acercaba un poco más.

			Por supuesto, el instinto tomó las riendas ante su olor y su carisma, algo que ni yo ni mi determinación podíamos controlar. Necesitaba un poco de distancia si quería evitar que el calor que empezaba a sentir en la barriga subiera hasta mis mejillas y me las dejara coloradas como un pimiento. A algunas chicas les quedaba bien ese tono sonrojado, les daba un aspecto adorable, como si acabaran de volver de un bonito paseo invernal. A mí, en cambio, me salían unas manchas preocupantes en el cuello que luego se iban distribuyendo de manera irregular por toda la cara. Es decir, todo lo contrario de algo atractivo o adorable. Además, por encima de todo, no quería ponerme colorada delante de Spencer.

			Como si me hubiera leído el pensamiento, enderezó la espalda de nuevo y levantó mi bolsa del suelo con un movimiento veloz.

			—¡Eh! —exclamé dando un salto. Cogí mi chaqueta y me la enfundé en un instante. Cuando me volví, él ya estaba bajando por la escalera—. ¡Devuélveme a Watson!

			En el siguiente rellano, se detuvo y se me quedó mirando.

			—¿Watson? ¿Como John Watson?

			Asentí y me envolví el cuello con la bufanda mientras Spencer resoplaba.

			—No te imaginas las ganas que tengo ahora mismo de pedirte que salgas conmigo.

			Solté un suspiro de resignación. Llevaba así medio año. Me pedía que saliéramos juntos casi a diario, y cada vez le respondía que no. Yo no salía con nadie. No quería salir con nadie. Y me daba igual lo mucho que el cuerpo me lo pidiera: no pensaba dejar que ningún chico volviera a entrar en mi vida.

			—Ya sabes cuál es la respuesta —dije subiendo un escalón por encima de él, de manera que quedamos más o menos a la misma altura.

			Todo cuanto veía era azul. Un color azul profundo y una amplia sonrisa.

			—Pero vienes de todos modos, ¿verdad?

			—No me queda otro remedio, ¿no? —repliqué.

			Se dio media vuelta y saltó el resto de los escalones que le quedaban por bajar, con Watson bajo el brazo a modo de rehén.

			Ésa fue su única respuesta.

		

	
		
			2

		

		
			Spencer tenía un Volvo Hatchback de un color marrón rojizo que desentonaba mucho con mi pelo. Mientras conducía, le iba dando golpecitos al volante a pesar de no llevar la radio encendida, y fuimos charlando sobre temas sin trascendencia: la universidad, las últimas películas que habíamos visto y una fiesta que se iba a celebrar próximamente y a la que a ninguno de los dos nos apetecía ir.

			Spencer siempre tenía algo que contar. Estudiaba industrias creativas como materia principal, y ya había cambiado dos veces de materia secundaria porque era incapaz de decidirse y le interesaban demasiadas cosas.

			Ese semestre se había concentrado en Sexualidad, Género y Estudios Queer, y estuve haciéndole preguntas acerca del tema porque también había sido una de las opciones que me habría gustado elegir a mí en su momento. Sin embargo, había acabado decidiéndome por Filología Inglesa porque incluía un curso de escritura creativa, que era hacia donde quería dirigir mi especialidad.

			A medida que íbamos hablando, fueron desapareciendo todos los reparos que había sentido ante la invitación de ir a su casa. Cuando no soltaba comentarios picantes, Spencer era un buen amigo que siempre conseguía que te sintieras bien a su lado.

			No tardamos mucho en llegar a un barrio bonito que, como casi todos en Woodshill, quedaba bastante cerca del centro.

			Spencer encontró un hueco y aparcó. Bajé del coche y miré a mi alrededor. El lugar me pareció todavía más bonito que el barrio en el que vivían Allie y Kaden: la calle constaba de una hilera de casitas adosadas preciosas, cada una con su jardín verde y bien cuidado.

			—Guau... —murmuré.

			Las casitas, con sus ventanales, sus voladizos y sus molduras, parecían salidas de un decorado cinematográfico. Debía de ser una zona de nueva construcción, a juzgar por lo impecable y fresco que parecía todo. Sin embargo, aquellas casas nuevas conservaban el estilo característico del resto de los barrios residenciales de Woodshill. Simplemente eran un poco más nuevas y un poco más bonitas. Sorprendida, le lancé una mirada a Spencer, pero él la evitó y se dirigió hacia la entrada. Lo seguí, contemplando los árboles y las flores recién plantadas que empezaban a brotar a pesar del frío.

			Spencer recorrió un estrecho sendero bordeado de arbustos que llevaba hasta una puerta de color verde oscuro con los vidrios opalinos. Sus hombros parecían relajados cuando metió la llave en la cerradura, empujó la puerta apoyándose en ella y se hizo a un lado para dejarme pasar.

			—Aquí no me encontraré a nadie desnudo, ¿verdad? —pregunté mientras entraba con pasos titubeantes en la casa.

			Desde que habíamos entrado en aquella calle con el coche, Spencer no había abierto la boca. Me pareció demasiado callado, demasiado tranquilo. Ni siquiera parecía tener la necesidad habitual de juguetear con algo. Lo único que me recordaba al Spencer que yo conocía era que todavía llevaba a Watson debajo del brazo.

			—No, tranquila. Vivo solo —dijo con una sonrisa que no me pareció nada genuina—. Aunque a veces sí me da por andar desnudo por casa —añadió arqueando las cejas de un modo chistoso.

			Por dentro, respiré aliviada. Ése era el Spencer que yo conocía.

			Me cogió la chaqueta y la colgó en el ropero antes de acompañarme hasta el salón.

			«Oh, guau.»

			Las paredes eran grises y el suelo, de parquet oscuro, mientras que los muebles eran de tonos crema. Un sofá esquinero enorme separaba la sala de estar de la zona del comedor, en la que había una gran mesa de madera maciza y seis sillas. Al llegar a la esquina me volví hacia la izquierda y vi la cocina. De mi garganta surgió una exclamación entre el asombro y el entusiasmo.

			—¿Cómo has podido? —exclamé indignada volviéndome hacia él, que estaba en la zona del comedor, con las manos hundidas en los bolsillos de los pantalones.

			Con un pulgar, señalé por encima de mi hombro.

			—Sabiendo lo mucho que me gusta cocinar, ¿cómo has podido ocultarme esto?

			Aquella cocina con isleta era el sueño de cualquier persona aficionada a cocinar, todo lo contrario del office escuchimizado con el que tenía que conformarme en la residencia de estudiantes. Había unos fogones de gas en el lado derecho, y sobre la encimera pulida había un bloque portacuchillos tan impecable que parecía por estrenar. A lo largo de la pared se veía un raíl metálico del que colgaban las sartenes y las cacerolas, además de un montón de accesorios de cocina.

			Me acerqué a los fogones, me di media vuelta con ímpetu y apoyé los brazos a ambos lados del objeto de mis deseos.

			—Hola —susurré señalando un recodo—, yo vivo aquí.

			Una leve sonrisa de satisfacción apareció en los labios de Spencer.

			—¿Sexo en Nueva York?

			Me llevé una mano al pecho, orgullosa.

			—Eres un alumno aventajado, Cosgrove.

			—Sólo porque nos obligasteis a ver la película tres veces con vosotras, Edwards —replicó, deambulando también hasta la cocina.

			Ya a mi lado, empezó a juguetear con el bloque de cuchillos: sacaba uno, lo contemplaba un buen rato y recorría el mango con el pulgar antes de volver a meterlo y repetir la operación con el siguiente.

			Noté en los dedos un cosquilleo que me impulsaba a detenerlo, pero tocar a Spencer no me pareció una buena idea. No me gustaba cómo reaccionaba mi cuerpo cuando entraba en contacto con el suyo.

			—¿Puedo preguntarte algo, Spence? —dije al cabo de un rato.

			Él respondió afirmativamente con poco más que un gruñido.

			—¿Por qué nunca venimos aquí? Me refiero a que algún fin de semana nos hemos reunido incluso en casa de Scott, pero aquí... —dije gesticulando con la mano hacia el salón— hay sitio de sobra.

			Me quedé corta, expresándolo de ese modo. Sólo el salón ya era tres veces mayor que la habitación que yo compartía.

			Spencer se detuvo en seco, dejó el cuchillo que acababa de sacar y cogió aire para responder.

			—Es que la casa es de mis padres.

			Claro, siendo así..., seguía sin tener sentido.

			—¿Y...? —insistí.

			Se mordió el labio antes de explicarse.

			—Tienen bastante dinero. Si la gente sabe que vivo en una casa como ésta siendo estudiante, podrían pensar que soy un mierda.

			—¿Crees que te considerarían un mierda por el hecho de que tus padres tengan dinero? —pregunté con las cejas enarcadas.

			Él desvió la mirada y negó con la cabeza.

			—Da igual. Oye, quería salir a correr. Si te apetece, en el frigorífico encontrarás zumo, y luego te bajo agua del piso de arriba —se apresuró a decir, apartándose de la encimera de la cocina—. Creo que en algún lugar todavía me quedan chocolatinas Reese. A ti te gustan mucho, ¿verdad?

			Abrió un armario alto del lado opuesto de la cocina y buscó por los estantes con mucha concentración.

			—Spence, no pasa nada porque vivas...

			—La próxima vez intentaré que haya —dijo cerrando el armario y frotándose la nuca—. Tienes a Watson en la mesa del salón. He pensado que estarías mucho más cómoda en el sofá que en la mesa del comedor, pero tú misma. Como si estuvieras en tu casa.

			Su mirada parecía atosigada, vagando por todas partes pero evitando mis ojos en todo momento. Luego dio media vuelta y salió de la cocina. Oí sus pasos por la escalera que llevaba hasta el piso de arriba y luego un portazo.

			Me quedé perpleja, contemplando el lugar que Spencer había estado ocupando hasta hacía unos instantes.

			No reaccioné hasta que bajó de nuevo, ataviado con ropa deportiva para salir a correr. Entró en el salón y actuó como si yo no estuviera. Dejó una botella de agua sobre la mesa y se puso unos auriculares en las orejas antes de salir.

			Hasta que oí cómo se cerraba la puerta no me atreví a respirar de nuevo.

			Al parecer, había cruzado una línea roja. Yo, que siempre me obstinaba en marcar y defender bien las mías y odiaba que alguien intentara hurgar en mi pasado, había cruzado la línea roja de uno de mis mejores amigos.

			Menudo día de mierda.

			Tardé un rato en acostumbrarme a la suavidad de los cojines y la comodidad general de ese entorno nuevo. Además, no paraba de pensar en Spencer, aunque intenté concentrarme en mi documento. Necesitaba urgentemente añadir unas cuantas palabras más a mi manuscrito si quería alcanzar el objetivo mensual que me había marcado. Después de despertar a Watson de su hibernación y de haberme colocado otra vez los cascos, pude volver por fin a mi historia.

			Grover me agarró por el cuello y mantuvo la mirada fija en mi rostro durante unos instantes, mientras entraba y salía de mi cuerpo poco a poco. Notaba su aliento cálido en mi cuello, y jadeé en busca de aire cuando su lengua empezó a explorarme con avidez. Presioné mi cuerpo contra el suyo y eso le arrancó un gruñido animal, bestial.

			Mi espalda golpeaba la pared con cada embestida, y yo no podía más que seguir jadeando. Grover me volvía loca. Y no sólo por el hecho de que fuera mi jefe y yo sólo su secretaria, sino sobre todo porque había sabido encontrar la llave de mi corazón, y eso le había dado acceso a lo más profundo de mi alma. Jamás en la vida habría creído posible que alguien quisiera atreverse a tentar el vértigo con mi abismo interior y me hiciera sentir tan y tan deseada.

			La mirada de Grover ardía apasionadamente en mis ojos, dejando una impronta grabada a fuego. No podía dejar de mirarlo ni un instante. Con cada embestida me conquistaba de nuevo y me levantaba sobre la cresta de una ola desde la que ni siquiera podía divisar mi propio abismo. Sus arremetidas se volvieron cada vez más violentas y poco después grité su nombre, que resonó en las paredes de la oficina vacía.

			Me recosté en el sofá y contemplé lo que había escrito. Ya casi lo tenía. Pronto podría publicar otra historia.

			El hecho de poder ganarme la vida con mi hobby me hacía increíblemente feliz. Había estudiantes que tenían que matarse a trabajar en cualquier empresa a cambio de un sueldo mísero, otros preferían dedicarse a la hostelería o daban clases particulares, como mi mejor amiga, Allie.

			Yo, en cambio, escribía historias eróticas.

			Seguramente nadie lo diría, teniendo en cuenta mi aspecto. Era menuda y tenía los ojos grandes y redondos, lo que me daba un aspecto de corzo inocente ante la mayoría de la gente. Dudo que nadie hubiera deducido al verme que me pasaba el día describiendo escenas sexuales con todo lujo de detalles.

			Siempre me había gustado escribir. Ya durante la época del instituto había dado rienda suelta a mis fantasías garabateando en cuadernos de notas. Por aquel entonces lo hacía sólo porque me gustaba, igual que leer y cocinar. Más adelante, con el auge de la literatura erótica, participé de forma anónima en un concurso de relatos eróticos. Aunque no gané ningún premio, eso me permitió entrar en una lista de autores preseleccionados por la comunidad de lectoras del género, y las reseñas que recibí fueron espectaculares. Jamás le había mostrado a nadie lo que escribía. Pero hacerlo por internet fue más sencillo, porque me quitó la presión de ver mis palabras impresas.

			Después de recibir un montón de correos electrónicos pidiéndome que siguiera escribiendo, me había puesto a trabajar en otro relato corto, aunque redoblé la extensión del primero. Las lectoras del foro alucinaron con la historia y empezaron a mandarme fotos y sugerencias para el repertorio de actores en caso de que algún día llegara a rodarse una versión cinematográfica.

			Desde entonces, no había podido parar. Escribía con verdadera avidez, utilizando el ordenador de mi padre por las tardes y quedándome despierta hasta altas horas de la madrugada. Mi padre se alegró de verme tan inmersa en algo, e incluso me traía comida y bebida al ver que no apartaba la mirada de la pantalla durante horas y horas.

			Sin embargo, nunca le había confesado el género al que pertenecían mis escritos, y seguramente era una buena idea ocultárselo. ¿A qué padre le gustaría oír que su hija escribía historias con títulos como Hot for You, que consistían principalmente en la descripción de escenas sexuales?

			Por eso utilizaba un seudónimo en la red: D. Lily. Ése era mi segundo nombre. No obstante, en la vida real nadie conocía mi secreto. Ni siquiera Allie. Y la verdad era que prefería que siguiera siendo así. Estaba muy contenta con los amigos que había encontrado en Woodshill, me había integrado a la perfección y no quería que eso cambiara de ningún modo.

			¿Qué pasaría si de repente empezaran a mirarme con otros ojos? ¿Y si se reían de mí? ¿Y si se burlaban de lo que escribía, como había hecho Nate?

			No quería convertirme en la chica que escribía historias de sexo, ni que me tomaran por una pervertida. Me daban miedo las posibles consecuencias de que se supiera a qué me dedicaba. Si llegaban a saberlo, ya no me sentiría capaz de disfrutar escribiéndolas, de eso estaba más que segura. De momento, seguía siendo algo mágico para mí. Podía concentrarme en cuerpo y alma en mis personajes.

			Como en esos instantes, cuando mis dedos volaban sobre el teclado.

			Hasta que Spencer se dejó caer en el sofá, a mi lado.

			Solté un grito y me sobresalté tanto que los auriculares me cayeron de la cabeza.

			—¿Estás loco o qué? —exclamé.

			—Perdona, pensaba que me oías —dijo él, frotándose la cara con las manos.

			«Joder.»

			Tenía la camiseta pegada al cuerpo, lo que me permitió ver unos músculos nada corrientes teniendo en cuenta su estatura. Me apresuré a apartar la mirada, aunque eso también fue un error. Tenía el pelo húmedo, y se lo apartó de la frente con un gesto espontáneo. Las mejillas sonrojadas, el rostro recubierto por una fina pátina de sudor, y el pecho subiendo y bajando más rápido de lo normal.

			Deseaba con toda mi alma que el aspecto y el olor de Spencer me resultaran asquerosos, pero de algún modo las neuronas de mi cerebro se opusieron a mis propósitos. Supongo que estaba relacionado con el hecho de haberme pasado la última hora escribiendo acerca de cuerpos desnudos.

			—¿Ya has... corrido? —pregunté, y enseguida me sentí como una imbécil.

			—Ha sido fantástico. Hacía un frío de cojones, pero ha molado.

			Se inclinó hacia delante con una sonrisa para coger la botella de agua que me había dejado. La abrió y se la llevó a los labios.

			—¿No has bebido nada? —preguntó.

			Negué con la cabeza, me froté los ojos y unos puntos negros aparecieron de repente en mi campo visual. Había pasado demasiado tiempo seguido con la mirada fija en la pantalla. Dejé que mi vista vagara por mi entorno para darle un descanso. Me pareció ver que la casa de Spencer incluso tenía un pequeño jardín. El sol se estaba poniendo justo en esos momentos, bañando el salón con una luz cálida y acogedora.

			—Creo que he perdido la noción del tiempo —dije volviéndome hacia él de nuevo.

			—Me voy a duchar. Si quieres, ven y te enseño el cuarto de baño. Ya verás que incluso te gusta mucho más que la cocina.

			—No, gracias —repliqué pegándole un puñetazo juguetón en el brazo.

			Spencer se levantó. Todavía tenía los labios algo húmedos del agua que había bebido, y esbozaba una de esas sonrisas descaradas que deberían estar prohibidas por ley.

			—En algún momento querrás acompañarme a ese cuarto de baño por voluntad propia, cielo. Lo sé yo, lo sabes tú y lo sabe el mundo entero desde el inicio de los tiempos.

			Estiró los brazos por encima de la cabeza y mi mirada recayó de inmediato en la tensión de sus músculos. De repente, se me secó la garganta y tuve que reunir todas mis fuerzas para volver a fijar la vista en la pantalla.

			—Si tú lo dices... —repliqué.

			Ése era el juego que nos traíamos siempre él y yo. Toda amistad necesita algo así, un método, una estrategia que la estabilice. En nuestro caso eran sus insinuaciones y mis rechazos. Por eso me alegré de que el Spencer de antes se hubiera esfumado y hubiera regresado mi amigo.

			—Dawn Edwards, tarde o temprano acabaré enseñándote ese cuarto de baño —afirmó, marcando mucho las palabras para que no me cupiera la menor duda de lo que implicaba mostrarme el baño. Su sonrisa se acentuó—. Mientras tanto puedes esperarme aquí, si quieres. Podríamos comer algo juntos y luego te enseño lo bien que se me da calentar el horno y meter una pizza dentro.

			Enseguida me pregunté si, una vez más, era un eufemismo de algo indecente, pero a esas alturas ya conocía a Spencer lo bastante como para saber que cuando hablaba de pizza no se andaba con tonterías.

			Me quedé mirando la ropa que llevaba pegada al cuerpo con los ojos entornados.

			—Tú primero dúchate y luego hablamos. No me gusta la pizza con sabor a sudor.

			Se inclinó hacia mí y sacudió la cabeza como un perro mojado.

			Solté un aullido y levanté las manos para protegerme.

			—¡Ah! ¡Eres asqueroso, Spencer!

			Soltó una carcajada y se apartó enseguida.

			—Dejaré la puerta abierta por si de repente sientes la imperiosa necesidad de reconsiderar mi invitación.

			Por fin subió a la planta superior y yo lo seguí con la mirada.

			Cuando Spencer se ponía a flirtear, a menudo me sacaba de mis casillas. Me parecía demasiado peligroso, estaba demasiado bueno, y eso no podía ser sano. Sin embargo, puestos a elegir, prefería mil veces que me soltara esos comentarios a que se encerrara en sí mismo y fingiera las sonrisas, que evitara las preguntas y se marchara sin decir nada.
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			Habían pasado ya dos días desde el incidente del pene y todavía no sabía nada sobre Allie, aparte del mensaje que me había enviado con el emoji del monito tapándose los ojos con las manos y tres caritas sonrientes guiñándome el ojo. Ni siquiera me había atrevido a contestar.

			Se habían cancelado un par de seminarios, y Allie tenía un montón de clases particulares y poco tiempo libre, por lo que entre unas cosas y otras transcurrió una semana entera desde la última vez que nos habíamos visto. Sabía que no podría posponerlo para siempre, pero sólo de pensar que tendría que mirarla a los ojos y disculparme por haber visto el pene de su novio ya me ponía colorada.

			En cuanto oí que alguien llamaba a mi puerta con poca decisión, mi compañera de cuarto se ató las Doc Martens y se puso la chaqueta. Con el pelo rubio larguísimo y un montón de tatuajes en los brazos, tenía un atractivo peligroso.

			—Bueno, pues yo me marcho —murmuró como frase de despedida.

			—¿Cuándo volverás? —pregunté.

			Sawyer se iba cada vez que Allie venía a verme a la residencia. La relación entre ellas dos no había empezado con buen pie que digamos, entre otras cosas porque Sawyer estaba enrollada con Kaden cuando Allie se mudó a vivir con él, y ese tipo de historias no son las más adecuadas para fundamentar en ellas una amistad. Sawyer y yo tampoco es que nos tuviéramos mucho cariño. Ella siempre se mostraba inaccesible y poco afable. Si no nos hubiéramos visto obligadas a compartir una habitación diminuta de la residencia de estudiantes, estoy segura de que ni siquiera me habría dirigido la palabra.

			—Esta misma noche, o sea que no dejes que se apalanque aquí, Dawn —dijo mientras se cargaba la mochila a la espalda.

			Allie intentó dedicarle una sonrisa, pero le quedó bastante forzada. Sawyer se limitó a mirarla fijamente un buen rato sin decir nada y luego pasó por su lado y se marchó.

			Antes de que mi amiga pudiera decir nada, salté sobre ella y la abracé con fuerza, hundiendo la cara en su jersey. No me costó especialmente, porque era más o menos igual de alta que una modelo de Victoria’s Secret.

			—¡Yo no quería mirar, de verdad que no! ¡Pero es que apareció desnudo! —exclamé.

			Allie respondió enseguida a mi abrazo.

			—Ya lo sé. Kaden dice que parecías una liebre asustada —repuso riendo.

			—Pues él parecía un ciervo de esos que se plantan en medio de la carretera deslumbrados por los faros del coche —repliqué apartándome de ella—. Un ciervo con una erección.

			Allie apretó los labios para reprimir una sonrisa.

			—Dejando de lado la erección, debisteis de reaccionar más o menos igual, pues.

			—Creí que no estabais en casa. Por eso fui.

			Se quitó el abrigo gris y lo dejó sobre una cómoda vieja que tenía junto al escritorio.

			—Quiero que puedas venir siempre que Sawyer te eche de aquí. Cuando te lo ofrecí te lo dije en serio.

			—Lo sé —respondí, ofreciéndole un vaso de agua y señalándole una silla en la que había preparado unos cuencos llenos de chocolatinas y patatas fritas.

			—Creo que Kaden se asustó tanto como tú. Olvidemos el tema. Para evitar que vuelva a suceder, a partir de ahora tendré siempre activado el sonido de mi teléfono —propuso Allie.

			Yo asentí con vehemencia.

			—Me parece muy bien.

			—Y la próxima vez podríamos quedar en mi piso, así no tenemos que echar a Sawyer de aquí —dijo Allie, mordisqueándose el labio inferior.

			—Podríais enterrar el hacha de guerra de una vez y empezar de nuevo —propuse sentándome frente a ella.

			Sawyer me había prestado la mesita plegable que ella utilizaba como escritorio. Mi padre me había fabricado una, pero la tenía siempre ocupada porque la empleaba para dejar mis trastos. Eso sin contar que Watson por sí solo ya ocupaba un montón de espacio.

			—No creo que a ella le apetezca —respondió Allie mordisqueándose una uña.

			—¿Por qué no? ¿Se lo has preguntado?

			—Claro que no. Pero parece como si...

			—Vamos —exclamé negando con la cabeza—. Tú no tienes nada contra ella, ¿verdad?

			Su nariz se arrugó un poco.

			—Aparte del hecho de que se pase el día echándote de la habitación y de que se haya acostado con mi novio, no.

			—Si yo tuviera novio, seguramente también la echaría a ella. No me gustaría que me miraran mientras estuviera en la cama con él —dije encogiéndome de hombros—. Y estuvo con Kaden antes de conocerte a ti. Lo dejaron cuando te mudaste a su piso, de hecho.

			Allie refunfuñó. Al parecer, mis argumentos no habían conseguido convencerla del todo.

			—Ya no estamos en el instituto —proseguí con determinación mientras me metía el lápiz tras la oreja—. La próxima vez que os veáis, como mínimo tendréis unas palabras de cortesía. Decidido. Por ley.

			—¿De verdad? —preguntó ella con una mirada de estupefacción.

			Yo asentí enérgicamente.

			—Sí. A partir de ahora mismo, cada párrafo de esa ley será vigente en mi reino —anuncié extendiendo los brazos.

			—Entonces no me quedará más remedio que doblegarme ante los deseos de la reina, por supuesto —dijo mi amiga, asintiendo con la cabeza a modo de reverencia.

			—Magnífico, muchas gracias. ¿Qué tenéis pensado hacer hoy Kaden y tú?

			Allie sonrió con aire soñador. Estaba tan enamorada que casi daba asco. Aun así, había llegado a apreciarlos tanto a los dos que en realidad no podía más que alegrarme de que estuvieran juntos. Incluso había soltado un par de lagrimitas cuando me enteré de que se reconciliaban.

			Aunque también es posible que no fuera más que la reacción lógica ante lo mucho que me dolía la mano después de fisurarme un nudillo pegándole un puñetazo a Kaden.

			—Hoy tenemos una cita. Saldremos a cenar e iremos al cine. Y me dejará elegir la peli a mí.

			—Lo cual tampoco es que sea una muestra de amor espectacular por parte de Kaden, teniendo en cuenta que compartís los mismos gustos respecto al cine —reflexioné—. Yo que tú intentaría negociar para que te deje elegir también la banda sonora del trayecto en coche.

			—Me caes bien. Creo que te perdonaré la vida.

			—Gracias, lo mismo digo —contesté con una sonrisa.

			Allie levantó las piernas de la silla y las cruzó para sentarse más erguida. Su mirada se desvió hacia fuera y se le aclaró durante unos instantes.

			—Aparte de eso, ¿cómo estás? —pregunté con cautela mientras me sentaba yo también con las piernas cruzadas. De repente me sentí más cómoda, a pesar de la difícil postura que mantenía sobre una silla de plástico plegable.

			—Ayer hablé por teléfono con mis padres. Y fue un poco... raro.

			De repente, contuve el aliento.

			—¿Por qué no me avisaste? ¡Podría haber ido a verte!

			Allie soltó una carcajada triste.

			—Ya lo pensé, pero quería probar a enfrentarme a ellos yo sola, a ver qué pasaba.

			A los padres de Allie les faltaba un tornillo. Lo que habían llegado a hacerle, a su propia hija, no se lo deseaba ni al peor de mis enemigos.

			—¿Se pasaron otra vez? ¿Quieres que contrate a unos sicarios para que les rompan las piernas? —pregunté mientras le acercaba el cuenco de patatas fritas. Eran con sabor a kétchup, una verdadera guarrada, pero sabía que Allie flipaba con ese tipo de cosas.

			—Simplemente fue curioso, Dawn. Se mostraron incluso..., yo no diría amables, pero de algún modo me pareció que su actitud era más abierta de lo habitual —respondió con la frente arrugada. Flexionó una pierna y se la envolvió con los dos brazos—. Creo que todos estamos aprendiendo a lidiar con esta nueva situación. Pero, para variar, estuvo bien poder hablar con ellos sin que me ametrallaran con reproches. Mi padre incluso me preguntó por las clases, y mi madre sólo resopló siete veces.

			—¡Vaya! —exclamé asintiendo—. Eso sí que es un progreso y lo demás son tonterías.

			—Sí, ¿verdad? —Se inclinó hacia delante y cogió un puñado de patatas fritas. Las olisqueó un poco antes de zampárselas, y la cara se le iluminó de alegría de inmediato.

			No había nada mejor que ver a Allie comiendo. Se emocionaba con las cosas más curiosas, hasta el punto de que parecía que hubiera nacido en otro planeta o algo así. Era realmente adorable.

			—Ahora que ya hemos hablado de mis padres, podemos pasar a tu tema preferido —dijo con la boca llena y una mirada elocuente.

			Aunque las palabras salieron de sus labios con poca claridad, comprendí enseguida lo que quería decir, o al menos a qué se refería.

			A Nathaniel Duffy.

			—No hace falta, no.

			—Dawn...

			—Allie...

			—¡Dawn!

			Solté un suspiro.

			—De acuerdo. Me alegro... bastante de que no tenga mi número nuevo.

			—Estás evitando la pregunta principal.

			—¡Pero si no me has hecho ninguna! —repliqué.

			Allie arqueó una ceja.

			—Iba implícita, Dawn.

			Solté un gruñido. No me apetecía hablar sobre Nate. Prefería charlar sobre la universidad, sobre Kaden, sobre Sawyer o incluso sobre aquel idiota que me había entrado en la cafetería. Cualquier tema me habría parecido mejor que hablar sobre Nate.

			—Hace buen tiempo, hoy —comenté intentando cambiar el rumbo de la conversación—. Dime, ¿volveréis a ir de excursión, próximamente? Había pensado que...

			—Quiero ser una buena amiga, seguro que quieres hablar de ello. Y hablar es importante —me interrumpió Allie antes de llenarse la boca de patatas fritas de nuevo.

			—Bueno —empecé a decir, con un suspiro y frotándome la frente, que ya empezaba a dolerme—. Todavía no ha tratado de ponerse en contacto conmigo de nuevo. Pero tuve que llegar al extremo de cambiarme de número de teléfono para que dejara de intentarlo. Eso sí, desde entonces, todo bien.

			—¿Y por qué crees que quiere hablar contigo?

			Me encogí de hombros.

			—No tengo ni idea. Y si quieres que te diga la verdad, tampoco me interesa averiguarlo. No he vuelto a charlar con él desde el Día de Acción de Gracias y me gustaría seguir así.

			Antes de mudarme a Woodshill, me pasaba el día lamentándome por el futuro que se había echado a perder, por todas las cosas que había planeado hacer con Nate y que jamás llegarían a cumplirse.

			Seis. Putos. Años.

			A la mierda.

			También es cierto que a los trece tampoco puedes dar por sentado que has encontrado el amor de tu vida, pero en el caso de Nate y yo... había sido distinto. Lo nuestro era muy especial. Nuestra relación parecía una historia digna de una novela romántica.

			Desde muy pequeños ya habíamos sido amigos, y yo se lo había dado todo: mi primer beso, mi baile de graduación, mi virginidad, mi futuro y todo lo que pudiera caber en medio.

			Ya se sabe que las chicas sueñan siempre con un final feliz, y yo había encontrado el mío en Nate. Al menos, eso había creído, hasta que lo sorprendí con Rebecca Pennington, una paisajista con la que Nate tenía más en común de lo que yo había creído al principio. La chica con cuello de jirafa y cuerpo escultural que se había acostado con él. En nuestra cama, todo sea dicho de paso.

			—Quizá deberías contárselo a tu padre —propuso Allie en voz baja.

			Al oírlo, me tensé de repente.

			—Ni hablar —sentencié, negando con la cabeza con tanta vehemencia que el pelo recogido en una coleta me atizó en los ojos.

			—Está convencido de que os separasteis por las buenas, de mutuo acuerdo —dijo pasándose el dorso de la mano por la boca—. ¿Y si le acaba dando el número nuevo? Entonces te habrás cambiado de número por nada, con las molestias y el dinero que eso supone.

			—La versión sensata de mi voz interior me dice lo mismo —gemí derrumbada sobre mi silla—. Lo que deberías hacer es animarme a salir de nuevo, a ver si encuentro un tío bueno que quiera echarme un polvo.

			Los ojos de Allie se abrieron como platos, revelando una sorpresa evidente.

			—¿Es eso lo que quieres?

			—Claro que no —refunfuñé cubriéndome los ojos con un brazo. Joder, no. No lo quería, ni hablar.

			—Bueno, si te apetece, conozco a alguien que estaría más que dispuesto a resolver todos tus problemas con mucho gusto.

			Levanté la cabeza de golpe.

			—¿Insinúas que mi vagina es un problema?

			—No, simplemente digo que Spencer sigue colado por ti.

			Solté un gemido de frustración. Otra vez no.

			—Ya sé que no te sientes preparada para otra relación ni nada parecido, Dawn. Pero tampoco creo que sea eso lo que busca Spencer.

			—No quiero que ocurra nada con él —gruñí—. Y tampoco estoy tan desesperada como para tirarme al primer tío presentable que se me ponga a tiro. Si las monjas son capaces de renunciar al sexo de por vida, no me parece descabellado que yo me pase un par de años en barbecho.

			—No sabes lo que te pierdes —replicó Allie con una sonrisa insinuante.

			Cogí una de las chocolatinas y se la lancé.

			—Que tú y Kaden os lo estéis pasando tan bien —empecé a decir. Sin embargo, el pene apareció en mi mente una vez más. Mierda, ¿por qué me había marcado tanto esa imagen?— no es motivo para que tengas que apiadarte de mí.

			—¡No es que me apiade! —exclamó, inclinándose para recoger un trozo de chocolate del suelo que acabó metiéndose en la boca como si nada—. Pero quiero lo mejor para ti.

			—¿A saber? —pregunté.

			En sus ojos de color verde grisáceo apareció un brillo pícaro.

			—Dawn, deberías sentirte genial, olvidarte de ese cabrón y mirar hacia delante. ¿Quieres que te aconseje un revolcón? Pues ya está, considéralo oficialmente aconsejado.

			Solté un resoplido y negué con la cabeza.

			En el rostro de Allie apareció una expresión seria.

			—Date un revolcón, Dawn Edwards —repitió—. Y, si puede ser, con nuestro amigo Spencer Cosgrove. Aunque te servirá cualquier otro ejemplar del género masculino.

			Cogí un buen puñado de esas asquerosas patatas fritas y se las metí en la boca sólo para evitar que pudiera continuar diciendo gilipolleces.

			 

			 

			Al atardecer, ayudé a Allie a prepararse para la cita con Kaden. En cuestiones de maquillaje, la especialista era ella, pero en mi armario había diez veces más ropa que en el suyo. Siempre tomaba prestada alguna de mis prendas, como si fuera la hermana que nunca tuve. Ese día le dejé uno de mis tops preferidos, con un escote muy bonito, y todavía tenía que peinarla. Cuando se marchó, me dedicó una sonrisa tan radiante que me llegó al alma.

			Me alegraba mucho por ella. Si alguien se merecía tanta buena suerte, ésa era Allie.

			Después de recoger los cuencos y de guardar la mesa de Sawyer en su sitio, me preparé para la ducha. La residencia del Campus Oeste era bonita, aunque el espacio era demasiado escaso para el centenar de estudiantes que teníamos que alojarnos allí. Yo vivía en la primera planta, y en mi pasillo había siete habitaciones más. Dos de ellas eran individuales, mientras que el resto eran dobles, como la que yo compartía con Sawyer.

			El Campus Oeste estaba lleno de rincones. En nuestra planta había muchas más habitaciones que sólo llegábamos a divisar desde lejos cuando mirábamos a través de la puerta de cristal que separaba nuestro pasillo de los demás. Puesto que había únicamente un cuarto de baño comunitario por cada pasillo, me veía obligada a compartirlo con catorce estudiantes más. Casi nada.

			Cuando entré en el baño, por suerte no había ninguna cabina ocupada. Los peores momentos para ducharse eran a primera hora de la mañana o a última hora de la noche, pero entre las cuatro y las seis no era raro tener suerte.

			Sentir el agua caliente sobre la piel fue una verdadera maravilla, pero por más que lo intenté no conseguí dejar de pensar en Nate. Me aseguré a mí misma una y otra vez que lo había superado, pero casi había pasado un año desde que nos habíamos separado y no dejaba de pensar en el daño que me había hecho. Habría confiado mi vida entera a ese hombre, habría hecho cualquier cosa por él. No comprendía cómo había podido tirar por la borda nuestra relación. Cómo había podido hacerme tanto daño después de todo lo que habíamos vivido juntos. Después de todo lo que habíamos compartido.

			Sorprenderlo con Rebecca... Ésa había sido sin duda la mayor humillación que había sufrido en la vida. Y luego, cuando me había enterado
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